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La presente novela formará parte de una saga llamada hermanas Ashton y su continuación se titula Una boda en Escocia.

Es la historia de tres hermanas que buscan esposo y lo encuentran de forma algo inesperada y poco convencional.

Las novelas contienen ciertos pasajes de erotismo aconsejadas para lectores mayores de edad.
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La fiesta recién comenzaba y caía la tarde en la mansión de Rossen cottage, propiedad de los condes de Wellington y las nubes rosas poblaban el horizonte formando una banda de ángeles sobre el cielo, nubes blancas y rosas danzaban y giraban todo alrededor dando a la propiedad una vista increíble.

Valerie Ashton suspiró mientras contemplaba ese hermoso paisaje salido de un cuento de hadas y sonrió con entusiasmo a pesar de que solía ser muy tímida. Entró a la mansión del brazo de su prometido: William Raveston y precedida por sus hermanas menores Ema y Elizabeth. Todas iban charlando muy contenta, en especial sus hermanas menores que caminaban dando pequeños saltitos a su alrededor y señalaban todo como campesinas.

No hubo caso, no la escucharon cuando les gritó: por favor compórtense niñas.

No eran tan niñas, Elizabeth acababa de cumplir diecisiete y su hermana Ema quince. De las dos, la más latosa era la parlanchina de Ema que ciertamente que no sabía comportarse y había que vigilarla para que lo arruinara todo. Por suerte ese día había ido su fiel doncella Molly para cuidar de sus hermanas.

“Pues no necesitamos niñera” se quejó Ema molesta, algo similar dijo su hermana Ema con un mohín nada elegante”.

Ahora de camino a la mansión, no paraban de charlar mientras Molly no les perdía pisada. 

—¿Crees que el heredero de Wellington se fije en mí? —preguntó su hermana Elizabeth con expresión inocente—en un susurro.

Valerie sonrió.

—Querida Beth, no deseo desilusionarte, pero he oído que ese caballero tiene muy mal carácter y que, además, ha dicho a los cuatro vientos que no busca esposa para que dejen de enviarle niñas casaderas a la mansión. O eso me ha dicho mi prometido—puntualizó.

Su hermana puso esa expresión enfurruñada de niña consentida.

—¿Tú crees que sea verdad?

—Bueno, es lo que he oído y mi prometido dijo que su primo no tiene prisa por casarse—le respondió—Pero no pierdas las esperanzas, he oído que su hermano menor Thomas es mucho más alegre y humilde. 

Elizabeth miró a su alrededor con expresión aviesa, tantos caballeros solteros en los jardines y todos tan guapos y de buenas familias. Tal vez pudiera atrapar la atención de alguno como había hecho su hermana meses atrás con sir William, emparentado con los Wellington y heredero de un gran señorío y de sendas propiedades en el condado de Devon y en Londres. Su hermana sí que era afortunada y en tres meses se convertiría en la dama de una gran mansión llamada Orchid hall. 

Los ojos azules de Beth miraron con envidia a Valerie.

Ella tenía algo que embrujaba a los muchachos y con sólo diecisiete años se había llenado de pretendientes, pero su padre no alentó la amistad con ninguno hasta que apareció sir William. Sir William era un partido más que interesante, por eso permitió que hicieran amistad... y en menos de seis meses había caído rendido a sus pies y ella lo había aceptado.

Se veían tan enamorados.

Él era un joven tan guapo y bueno. Rubicundo y de ojos verdes, tenía un porte señorial y viril que ella encontraba irresistible mientras que su hermana tenía el cabello castaño enrulado, la frente levemente curva y mejillas llenas, la tez de porcelana y unos ojos que siempre sonreían. 

Delgada y con un talle elegante, esas primas envidiosas decían que era muy rolliza para ser elegante y la comparaban siempre con alguna joven más bonita, pero sin embargo había sido su hermana quién atrapó al mejor partido del condado y no esas bellezas de tez pálida y muy rubias que ellas mencionaban.

Beth sabía que nunca sería tan bella como su hermana, pero la admiraba y respetaba y jamás habría sentido algo tan ruin como la envidia que sentían sus primas.  Realmente le daba rabia verlas tan amargadas y chismosas y cuando las vio, a la distancia, se acercó a su hermana mayor protectora.

Valerie era tan buena, ella jamás pensaba mal de nadie y era un ejemplo de rectitud y prudencia. Su prometido la adoraba y ella la cuidaba de esas malvadas, cuando no tenía que cuidar a la pequeña Ema que no hacía más que mirar muchachos sin ningún disimulo y esperaba poder casarse antes que ella.

Era una coqueta descarada a quien tenía que vigilar, pues en ausencia de su madre ella debía cuidar a sus hermanas, en especial a la menor que era mirona por naturaleza y también algo atrevida.

El salón de la mansión estaba atestado y sus anfitriones y sus dos hijos solteros saludaban a los invitados subidos a una tarima donde un grupo de músicos tocaba una melodía.

Los ojos rapaces de Beth se fijaron en el mayor. Valerie había dicho algo de su altivez y mal carácter y al verle sólo pudo suspirar como una tonta. Era tan guapo que quitaba el aliento. Nunca había conocido a un hombre como ese. De porte elegante, fuerte, y atlético, cabello oscuro corto y una mirada casi felina y maligna. Se notaba su carácter en sus labios gruesos y la mandíbula ancha y expresión decidida. Fue muy atento y gentil y cuando llegó su turno sonrió al estrechar la mano de su primo William a quien debía apreciar, pues no lo vio sonreír en más ocasiones que esa. 

Hasta que vio a su hermana Valerie pues William la presentó como su prometida y luego a sus hermanas. Beth tembló cuando ese hombre hermoso le dedicó una mirada y unas palabras gentiles. 

Pero no había nada especial en su mirada, no después de haber conocido a su hermana y haberla mirado muy serio un instante. 

Vaya, hasta el más endemoniado caía bajo el hechizo, pensó Beth con sorna, pues estaba segura de que él la miró más de una vez a su hermana, aunque lo disimuló.

Valerie también notó la mirada del hijo del conde y apartó la vista algo turbada, incómoda ante la insistencia inesperada del heredero Wellington.

Elizabeth se acercó para escuchar la conversación sin poder evitarlo, picada por la curiosidad se quedó cerca.

—Encantado de conocerla, señorita Valerie. Mi primo habló tanto de usted que sentí curiosidad—dijo Patrick Wellington sin dejar de mirarla.

Valerie se sonrojó y no supo qué decir, era muy tímida y él lo notó al instante. 

—Primo, eres muy afortunado. Es la criatura más hermosa y adorable que he conocido—dijo luego. 

Pero frases como esas se decían todo el tiempo así que William aceptó el cumplido y se alejó con Valerie y sus hermanas pues era necesario saludar a más parientes y amigos.

Sin embargo, Beth notó que su hermana estaba nerviosa y el caballero de Wellington también, y vio seguir a su hermana con la mirada en varias ocasiones. 

Era tan insólito, tan imprudente y loco. 

No eran miradas casuales, eran miradas de amor y deseo y durante el banquete también notó la mirada del caballero buscando a su hermana y notó que la pobre se sentía mal, incómoda. Rayos, no era justo. Había ido tan feliz a la fiesta y ella sólo tenía ojos para su prometido, estaba segura de ello. No era una coqueta ni le agradaba esa práctica de flirtear si una joven estaba comprometida. Era muy seria y ahora la vio pálida y asustada por la insistencia de ese caballero. 

—¡Es que no puedo creerlo! —dijo Beth indignada.

Valerie la miró sorprendida.

—¿Qué sucede, Beth? —preguntó—¿Qué tienes?

Beth la miró con fijeza.

—No puedo comprender cómo un caballero que se dice de buenos modales y de excelente linaje: puede ser tan descarado—dijo Beth mirando hacia el otro extremo de la mesa.

La mirada de su hermana se oscureció y la vio ponerse tensa y más nerviosa que antes pero su prometido estaba del otro lado y le preguntó algo y no pudo conocer su opinión. Bueno, era evidente que Valerie estaba incómoda. 

Y cuando la vio alejarse, a la hora del baile pensó que debía seguirla por las dudas.

Pero entonces su padre tuvo la feliz ocurrencia de presentarles a unos amigos y Beth se distrajo.

Lejos de allí Valerie bailaba con su prometido cuando apareció Patrick Wellington y pidió permiso a William para bailar una pieza con su prometida.

La joven tembló cuando estuvo entre sus brazos y quiso correr. 

—No temas, no voy a besarte ahora—dijo él.

Y la miró con una sonrisa.

—Usted... usted...

—Sí... y le debo una disculpa señorita Valerie. Me siento muy apenado.

Esas palabras le dieron mucho alivio. ¿Entonces quería disculparse?

—Fue usted un malvado, sir Wellington—los ojos de Valerie echaban chispas. Pero estaba más que enojada o incómoda, estaba asustada y al borde de las lágrimas.

—Vaya, parece que ha visto al diablo, señorita Valerie.

Ella pensó que sí había visto al diablo, no sólo eso, sino que ahora bailaba con él.

—No tema, no diré nada, puede estar tranquila.

Esas palabras la mortificaron.

—Fue usted quién no se comportó como un caballero, sir Patrick.

—Sí, es verdad. Pero tanto la busqué señorita Valerie. Vaya, pensé que se llamaba Elizabeth.

Ella se sonrojó inquieta.

—Me mintió—señaló él—me dijo un nombre y un apellido falso.

—Y usted también lo hizo. Creo que estamos a mano.  

—Sí, es verdad y quiero pedirle perdón por eso. Soy el primo de su futuro esposo. Qué pequeño es el mundo, ¿verdad? William es muy afortunado. Se los ve tan enamorados. 

Se miraron sin decir nada, pero él la tenía muy apretada y cerca de él, de una forma casi indecorosa y Valerie luchaba por apartarlo, por alejarse.

—Por favor, aléjese de mí—le rogó.

Él sonrió.

—Es que no deseo hacerlo. Pero no tema, su secreto está a salvo conmigo, señorita Ashton. 

¿Su secreto? Era un maldito. ¿Cómo se atrevía a amedrentarla de esa forma por algo que había pasado hacía más de un año? Además, no había sido su culpa.

Miró a su alrededor desesperada.

—Por favor, Patrick, todos nos miran—dijo y lo miró desesperada.

Él miró sus labios con deseo. 

—Disculpe, no quise incomodarla. Luego hablaremos—dijo y la liberó despacio, con pesar.  

Valerie se alejó del salón asustada, quería correr, escapar muy lejos de esa mansión, pero entonces se acercó William y tomó su mano.

—Ven ángel, quiero que conozcas a mis tíos. Acaban de llegar y tuvieron un percance con el carruaje.

Elizabeth, que había observado la escena momentos antes se quedó perpleja. Fue tan evidente que... 

—¿Qué sucede Beth, por qué tienes esa cara larga? —preguntó Ema apareciendo de repente.

—Nada...

—Ah vamos, no me engañas, te ves rara, a ti te pasa algo, estabas tan sonriente y ahora... 

Beth miró a ese caballero que momentos antes había estado bailando con su hermana y enrojeció de rabia. ¿Cómo se atrevía a mirar a su hermana de esa forma y bailar con ella de forma tan indecorosa? ¿Acaso se creía el dueño de todo por ser un Wellington? 

Pero el aludido no se percató de que lo miraba furiosa, ahora conversaba como si nada con un grupo de damas y así estuvo buena parte de la velada, hasta que sus ojos buscaron a Valerie. Estuvo mirándola toda la noche. Siguiéndola con la mirada haciendo que su pobre hermana se pusiera pálida y avergonzada por las atenciones indebidas del heredero Wellington.

Quiso hablar con ella, hacer algo, pero entonces apareció ese caballero tan agradable con el que había estado conversando momentos antes y la invitó a bailar. 

Valerie vio a su hermana Beth bailando con ese caballero y sonrió, por un instante olvidó sus preocupaciones pues su prometido estaba a su lado y era un hombre tan bueno y gentil. 

Pero no podía olvidar ese encuentro y miró atormentada a su alrededor cuando vio a Patrick Wellington acercarse. Sintió tanto terror cuando supo quién era el heredero Wellington. No podía creerlo y ahora, la forma en que se había dirigido a ella la hizo sentir tan mal, que no veía la hora de marcharse. 

—Valerie, ¿te sientes bien? —preguntó su prometido poco después.

Ella lo miró.

—Es que estoy un poco cansada, disculpa. Quisiera irme.

—Pero son las nueve recién. Es muy temprano—William estaba alarmado.

Valerie dijo que estaba algo mareada y cansada por tan largo viaje.

Patrick que estaba cerca y había escuchado su conversación se ofreció a escoltar a la señorita Ashton hasta su casa, a ella y a sus hermanas. 

Valerie miró a su prometido con desesperación, pero este no vio ningún mal en ello, al contrario.

—Eres muy amable, primo. Pero no deseo causarte molestias.

—No es molestia, puedo llevarla ahora si gustas y regresaré en un momento. 

Valerie tuvo ganas de gritar cuando ese hombre le rogó que lo acompañara hasta el salón y ella no pudo negarse porque era tan gentil en llevarla.

Buscó a sus hermanas, pero no estaban por ningún lado. 

—Aguarde, debo avisarle a mi padre y pedirles a mis hermanas que me acompañen—dijo con decisión.

—Oh, no se preocupe por eso. William le avisará a su familia. Es muy temprano. No querrá privar a sus hermanas de la fiesta. 

Valerie se mordió el labio.

—No creo que sea correcto irme sola con usted en un carruaje.

Él sostuvo su mirada.

—Soy un caballero, señorita Ashton, no le haré daño. ¿Me cree tan perverso?

Sí, lo creía muy perverso.

—Tiene mala memoria, señor Wellington. 

—No, no la tengo.

—Es que no quiero ir sola con usted, no lo haré.

—Oh por favor. Es la prometida de mi primo y pronto será parte de la familia también. Jamás haría algo para incomodarla siquiera. Sólo quiero ayudar. Mi primo quiere quedarse aquí en la fiesta y sus hermanas también. Pero usted desea marcharse y yo la llevaré sana y salva a su casa.

Valerie aceptó que la llevara, pero nada más entrar en el carruaje tembló y se alejó de él todo lo que pudo. 

Él se acomodó y la miró con una sonrisa que se le antojó perversa. Recordaba bien esa mirada, esa sonrisa maligna y lo recordaba a él por supuesto. Jamás olvidaba un rostro y el suyo lo había conocido en un mal momento en realidad...

Quizás él notó que estaba aterrada pues trató de buscar conversación y de no mirarla con tanta intensidad como antes. 

—Bueno, es una excelente oportunidad para conversar señorita Ashton, una noche de luna llena muy especial ¿no lo cree?

Ella farfulló un sí a secas. No, no quería hablar con ese hombre y sólo quería llegar rápido a su casa.

—Así que usted es la prometida de William, el ángel de Ashton.

Ella se sonrojó.

—No soy un ángel.

—Pero todos la llaman así. La joven más bella y angelical del condado.

No, no se consideraba un ángel y en esos momentos estaba llena de rabia casi como un ser impío. Supo que había sido mala idea dejar que ese hombre la acompañara. Era un bandido libertino, lo sabía bien por su prometido y por las historias que corrían sobre él. Había dicho que no se casaría nunca y era un dolor de cabeza para sus padres.

—¿Lo ama, señorita Valerie? ¿Realmente quiere ser la esposa de mi primo?

Valerie asintió.

—Rayos, no ha cambiado usted nada... es tal cual la recordaba.

Ella miró a su alrededor inquieta. No tuvo dudas que era él, él había sido ese sujeto que le robó un beso hacía dos años en un episodio más que confuso. Y él también lo recordaba.

—Qué pequeño es el mundo, ¿verdad? ¿Recuerda ese beso, señorita Valerie?

¿Cómo se atrevía a recordárselo? ¿Cómo tenía el descaro de mencionar ese incidente?

—Sí, lo recuerdo, aunque habría preferido olvidarlo. Usted se comportó de forma cruel conmigo.

—Oh por dios señorita Ashton, sólo fue un beso robado, pude robarle algo más valioso.

Ella se puso colorada.

—Me obligó a besarlo frente a sus amigos y me hizo pasar la peor vergüenza de mi vida. 

—Pero era un juego, usted hizo algo que no debía y tuvo que pagar con una prenda. Fue muy divertido... y me gustó mucho ese beso. Pero no sabía su nombre, usted mintió y por eso cuando quise buscarla no la encontré por ningún lado. 

Valerie se sonrojo al recordar el episodio y pensó que si su prometido se enteraba sería el fin de su compromiso. De su boda y de su felicidad. Si William sabía que su primo la había besado frente a sus amigos entonces... su reputación quedaría arruinada. ¿Qué pensaría de ella?

—Sabe, todavía recuerdo ese beso que me dio por prenda. Yo la atrapé en mis propiedades a sus amigas y a usted y la obligué que pagara por su falta. 

—Usted no se comportó como un caballero entonces, señor Wellington. Fui sin saber que esas tierras eran suyas, solo estábamos jugando al escondite.

—¿Qué edad tenía entonces, señorita Valerie?

—Dieciséis.

—Y qué asustada estaba, cuando le robé ese beso temblaba como una hoja. Me pregunto si actuaría igual si le exigiera una prenda a cambio de guardar sus secretos porque tiene más de uno en realidad. 

Valerie sintió que ya no podría soportarlo más.

—No se atreva a besarme señor Wellington, si lo hace le diré todo a su primo, se lo aseguro. 

Patrick Wellington sonrió.

—No, no lo hará. Si lo hace su perfecta boda con el heredero se arruinará y su familia la confinará a vivir con alguna tía solterona como ocurre siempre con las ovejas descarriadas.

Ella sostuvo su mirada desafiante.

—Entonces déjeme en paz, no insista en hablar conmigo, no sé qué pretende con esto, pero ciertamente ese incidente no lo deja a usted muy bien parado.

—Bueno, entonces ambos guardaremos silencio... Pero mi silencio tiene un precio, bella, lo tiene. 

—¿De qué habla?

Él no le respondió, se acercó a ella y la tomó entre sus brazos de forma algo brusca pero tan rápido que no pudo hacer nada. La tenía fuertemente sujeta entre sus brazos y tras mirarla un momento le robó un beso apasionado y salvaje.  Valerie se resistió furiosa y quiso apartarlo, pero no pudo escapar y entre forcejeos rodaron por el asiento y cuando dejó de besarla la miró con fijeza. 

—¿Cómo se atreve? Soy la prometida de su primo, ¿cómo puede hacer esto?

El heredero de Wellington sonrió.

—Su boca es tan dulce señorita, es un ángel, la dama más tierna que he conocido en mi vida y mire que he conocido mujeres buenas y también muy malas.

Valerie estaba agitada y a punto de desmayarse, comenzó a sentirse sofocada abrazada a ese hombre, en un lugar tan cerrado como ese y mientras se resistía y replicaba furiosa que el único demonio que había en ese carruaje era él, sufrió un desvanecimiento producto del calor y los nervios. 

Patrick Wellington se asustó, no se esperaba semejante cosa y estuvo un buen rato reanimándola mientras la abanicaba y le hablaba. Casi se sentía culpable de su arrebato de pasión. Su alivio fue inmenso cuando la señorita Valerie volvió en sí.

—Lo siento, no quise asustarla. Sólo quería besarla, señorita Ashton—dijo con expresión culpable.

Ella lo miró aturdida como si no supiera de qué hablaba hasta que recordó ese beso ardiente y apasionado, el abrazo apretado y de nuevo se sintió mareada y lloró.

—¿Dónde estoy? ¿Qué es este lugar? —preguntó inquieta.

—No se angustie, pronto llegaremos a su casa. Tranquilícese. No voy a raptarla—le respondió y sonrió mientras tomaba su mano y la besaba. 

Ahora el caballero la miraba embobado y se desvivía porque se sintiera mejor, preocupado por ella, pero momentos antes la había besado como si fuera su querida.

Estaba loco. Mucho más loco de lo que decían en el condado.  Estaba loco o era muy malo, o ambas cosas. 

Valerie lloró al ver sólo oscuridad a su alrededor. No sabía dónde estaban, él decía que pronto llegarían a su casa, pero no podía distinguir nada, todo era oscuro y siniestro.

Estaba muy nerviosa y sólo se tranquilizó cuando llegaron al Spring Cottage. 

Entonces sintió que quería escapar, huir de ese demente y olvidar el terror que había sentido cuando la besó.

Secó sus lágrimas y trató de tranquilizarse para que sus sirvientes no lo notaran, pero entonces tuvo que enfrentar su mirada.

—No llore por favor, o creerán que me he comportado como un rufián. 

Eso era justamente lo que había hecho, pero como si nada descendió del carruaje y la ayudó a bajar.

—Hasta pronto, señorita Valerie—le dijo luego.

¿Hasta pronto? ¿Cómo se atrevía? Pues esperaba no volver a verle en su vida.

Entró corriendo a la mansión y cuando finalmente estuvo a solas en su habitación volvió a llorar, no pudo evitarlo. Ese hombre le había dado un susto de muerte, la había hecho temblar con sus besos. Y luego la trató como si fuera su amante, era un maldito. Y lo peor era que se trataba de un pariente muy cercano a su prometido. Un pariente que en el pasado se había comportado como un bandido al robarle un beso como prenda. Estaba asustada, temía que hablara con William. Eso no podía ocurrir, destruiría su reputación.

—Señorita Valerie... ¿qué le ocurrió a su cabello? —preguntó Molly, su doncella mirándola espantada.

Valerie estaba sentada en la cama, pero no dijo palabra, sólo quería desvestirse y olvidarlo todo, pero estaba temblando y no podía parar de llorar lo que terminó de alarmar a su criada.

—Pero señorita, ¿qué pasó? ¿Por qué llegó sola y no con su familia? ¿Dónde están los demás?

Valerie le dijo la verdad, de su malestar y que se había desvanecido en el carruaje, pero no mencionó que había sido del susto, sino que se había sentido mal en la fiesta.  

—No digas nada a nadie por favor, no quiero preocupar a mi padre. Demasiados problemas tiene el pobre.

La criada hizo lo que le pedía y la ayudó a desvestirse.

—Aguarde, iré por su tónico, señorita.

El tónico que le había recetado el doctor para los nervios por su próxima boda, decía que todas las novias padecían de nervios y era mejor beberlo si no se podía conciliar el sueño.  ¡Sí que lo necesitaba!

Luego de la muerte de su madre hacía dos años Valerie sufría desmayos y mareos y lloraba con frecuencia. Había sido tan terrible el accidente en el que murió su madre y una amiga de esta mientras se dirigían a la estación de tren que toda la familia había quedado afectada, en especial Valerie porque ella adoraba a su madre y era la más sensible de sus hermanos, la más frágil. Desde entonces le pasaba eso, y aunque debía ir a fiestas sabía que no disfrutaba en los salones atestados, se mareaba y sufría horrible porque además era muy tímida. 

Qué raro, pensó la doncella, esta tarde se había marchado tan alegre junto a sus hermanas y ahora se ve tan desdichada.

La joven tomó el tónico y dijo que quería dormir. 

No dijo nada más. No le contaría qué la había afectado tanto, pero imaginaba la razón: su madre. La echaba tanto de menos. Qué dama tan buena era lady Emily, nunca había servido a una dama como ella. Era tan bondadosa y sensible, demasiado buena para este mundo. Tan generosa y altruista, lloraba cuando debía ir al orfanato a llevar ropa a los niños huérfanos y quedaba mal por días, no podía entender cómo una madre podía abandonar a sus hijos y hacía tanto por esos niños y en Spring Cottage también.  Qué pena que muriera tan joven, porque su esposo la adoraba y la echaba tanto de menos. Un matrimonio por amor, armónico, jamás el señor había levantado su voz ni una vez y a pesar de los años de matrimonio él moría de amor por ella y ese día le había pedido que no fuera de viaje. Él sufría cada vez que su esposa debía viajar a Londres y quiso acompañarla, pero tenía asuntos que resolver en la propiedad, por eso no fue, de haber ido también habría muerto. Y ahora era como un alma en pena siempre encerrado en la salita de música hablando con su retrato pues para él su esposa no había muerto, estaba allí, en la casa y lo oía en silencio.

La doncella notó que la señorita se había dormido y la arropó como cuando era una niña. Pobrecita, debía aprender a vivir sin su madre y sabía que no era fácil para ella, ni para sus hermanas, pero Valerie era más sensible que estas, sufría más que todo el mundo por todo lo que pasaba a su alrededor.
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Capítulo dos
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Valerie estuvo días nerviosa, pero el tónico del doctor la ayudó a sobrellevar su angustia. 

Sin embargo, dijo que estaba indispuesta y decidió no asistir a las fiestas a las que había sido invitada la semana siguiente. Sus hermanas debieron partir sin ella.

—Valerie, deberías venir por favor—insistió su hermana menor.

Beth la miró desde un rincón. Su hermana estaba pálida y la notó mal, nerviosa y cuando Ema se marchó de la habitación, molesta por no haber podido convencerla le habló. 

—Valerie, ¿qué tienes? A mí puedes decirme. Te noto muy rara, como si algo te preocupara—dijo.

Valerie intentó sonreír.

—Estoy bien, Beth, es que tú sabes que no me gustan las fiestas. Es agotador tener que conversar, bailar y prefiero quedarme en casa. 

Su hermana sospechó que algo le pasaba y se preguntó si sería por ese caballero, Patrick Wellington, este no había dejado de preguntar por su hermana cada vez que lo veía. ¿Sería tan desalmado de enamorarse de la prometida de su primo?

Valerie no dijo palabra de lo que había pasado esa noche, pero temblaba de sólo pensar que podía encontrarse de nuevo con ese malvado. Sí, no había un nombre mejor que ese. La había besado, se había propasado con ella como ningún caballero que se preciara de tal debía hacerlo, pero eso no era lo peor de todo.

Ese demonio la había ofendido al tratarla así y lo que más la aterraba era que le dijera a su prometido, que le contara todo y la había besado para guardar silencio. Y eso era lo que la había dejado tan afectada esa noche. 

—Valerie. Escucha, debo hablarte—dijo su hermana Elizabeth.

Iba a irse, pero algo la hizo cambiar de idea.

—¿Qué pasa? —quiso saber Valerie.

—El heredero Wellington. Ha preguntado por ti. No deja de hacerlo... es realmente incómodo y me hace sentir incómoda. Cada vez que le veo en una fiesta nada más verme se me acerca, me saluda muy gentil y pregunta cómo estás. Dijo que tú sufriste un desmayo la noche que te trajo aquí.

La mirada de su hermana mayor cambió y la vio palidecer asustada.

—¿Os dijo eso? —preguntó Valerie con un hilo de voz.

—Sí, lo hizo. Y no niegues que... la noche en que fueron presentados no dejó de mirarte, Valerie y considero sus atenciones muy molestas e inoportunas. Realmente he tenido que contenerme, pero su insistencia también es muy molesta para mí y me indigna de sobremanera que me pregunte por ti cuando eres la prometida de su primo.

Valerie no dijo nada. Parecía pensar una respuesta y no encontrar algo que fuera adecuado, pero acorralada tuvo que decirle algo a su hermana.

—No seas descortés con Wellington, Beth. No te enemistes con él. Sé que eres apasionada y muy sincera y te enojas con facilidad, pero modera tu genio.

—¿Por qué me dices eso? Es realmente muy molesto e incómodo que pregunte siempre por ti. Que se acerque a mí y converse conmigo como si... fuéramos parientes o amigos muy cercanos. Sospecho que quiere cortejarme para llegar a ti.

Valerie se quedó muy sorprendida al oír eso.

—¿Tú lo crees? ¿Acaso ha intentado besarte?

Beth se puso roja como un tomate.

—¡Por Dios, no! No sería tan atrevido. Lo que digo es que no entiendo por qué está tan interesado en ti y no estoy exagerando, pero creo que está obsesionado.

—¿Obsesionado? —repitió su hermana mirándola con extrañeza.

No parecía muy sorprendida pero sí asustada ante esa posibilidad.

—Sí, eso creo. Tú le gustas y no te mira como a una dama que pronto será parte de su familia, sospecho que tú le interesas de otra forma. Y lo más alarmante es que no lo disimula y si alguien más que yo lo nota, quiero decir, si una de esas damas fisgonas se da cuenta del interés del heredero Wellington en ti... pues no creo que a tu prometido le haga gracia.

Valerie se apuró a negarlo. 

—Estaría loco si tuviera pretensiones conmigo, pronto seré la esposa de su primo. No... creo que esté tan interesado como dices, sólo preguntó por simple cortesía.

—¿Y tú lo llamas simple cortesía? Bueno, pues para mí es muy molesto tener que bailar con él, conversar y que padre crea que sería un candidato muy deseable para mí.

—No, no lo es Beth y si nuestro padre cree lo contrario es porque no lo conoce en profundidad. Pero no temas. Ese caballero no tiene intenciones serias. Tal vez quedó preocupado por mi salud, por el incidente del carruaje.

—¿Es cierto que te desmayaste? Pero nunca lo mencionaste.

Valerie asintió.

—Estaba algo mareada, ya te dije, no fue importante. Es que el viaje fue largo y hacía mucho calor en el carruaje. Pero no pasó nada. Luego tomé el tónico.

Su hermana Beth aceptó la explicación pues sabía que a su hermana a veces le pasaba eso y hasta le costaba dormir sin su tónico. No pudo sacarle gran cosa, al parecer su hermana no quería ni saber de ese caballero.

Valerie se alejó incómoda, esa conversación la había alterado bastante. Bueno, había escapado ilesa. Mejor así. Beth no debía saber que ese sujeto era la encarnación del mal y que debió soportar la vergüenza de que la besara en el carruaje y por eso se había desmayado. 

Nadie debía saberlo. 

Sin embargo, su recuerdo la mortificaba.

Su prometido jamás la había besado así. Ese hombre era un bruto y no era un caballero. Y además la había amenazado, había insinuado que podía contarle a William su secreto... de la vez que él la había besado en el bosque.

Valerie decidió hablar con su hermano ese mismo día, antes de que emprendiera el viaje a Londres el día siguiente.

Durante años, su hermano mayor las había cuidado a las tres desde que era niño, pues sus hermanas siempre hacían alguna diablura, pero pronto se casaría con esa joven tímida y apocada de dorada cabellera y ojos muy azules llamada Diana Trenton.

Al comienzo pensaron que era muda pues podía estar horas sin decir una palabra, pero luego la aceptaron. Thomas se había enamorado de esa joven “rara” y había insistido en casarse con ella y no había nada que hacerle.  

Valerie se acercó al establo pues su doncella le había dicho que había visto a Thomas allí hacía un momento.

El grupo de mozos la miró a la distancia y ella se detuvo incómoda y fue el encargado quien se acercó para preguntarle que necesitaba.

—Buenos días, señor Sanders, ¿ha visto a mi hermano Thomas? Necesito hablar con él.

El señor Sanders señaló hacia el este.

—Su hermano salió a cabalgar muy temprano, señorita Ashton, pero debe estar por regresar.

Valerie miró impaciente a la distancia y pensó en esperarlo, pero estaba ese mozo que la miraba de una forma que la hacía sonrojar. 

—Es que necesito hablar con él, ¿podría ir a buscarle por favor? —insistió. 

—Oh sí por supuesto. 

El señor Sanders fue por su caballo y lo vio salir a la disparada. Admiraba su destreza, ella se sentía incapaz de montar pues tenía terror a caerse y la altura del caballo le daba vértigo. Sin embargo, le gustaba ver a los demás cabalgar o simplemente verlos correr libres por la pradera... el paisaje de primavera era hermoso, la estación ideal para casarse... se dijo y se preguntó con angustia qué pasaría con su compromiso.

Aguardó impaciente y de pronto sintió la mirada de ese mozo de aire gitano y se alejó despacio. Odiaba que la mirara así, que no la perdiera de vista. Cada vez que daba un paseo tenía la sensación de que ese hombre la espiaba.  Qué rabia que le daba, odiaba a los mirones, a los mozos mirones y atrevidos. Su padre era demasiado tolerante.

Thomas llegó entonces y se acercó al galope mientras les dedicaba una mirada fiera a los mozos. Estos se apartaron de inmediato y retomaron sus quehaceres, todos excepto ese con cara de gitano que lo miró desafiante.

—Ey tú, qué estás mirando con tanto interés—le dijo.

El mozo sonrió y no le respondió, pero un hombre se disculpó con el señor Thomas.

—Disculpe a mi sobrino, él no es del todo normal, señor Ashton. Perdone usted.

Hasta ese momento Valerie no sabía que ese mozo sufría algún retraso. Vaya, eso explicaba su osadía pues se comportaba como un niño siguiéndola con la mirada a todas partes. De pronto lo vio sonreír y luego chillar cuando su tío le dio un golpe en la oreja.

—Ponte a trabajar y deja de mirar a la señorita Valerie. Ya te lo advertí—le dijo.

El joven se tocó la oreja y corrió con cara de asustado.

Valerie se puso colorada al ver que su hermano la miraba.

—Valerie, ya te he dicho que me esperes en la casa—la reprendió.

Ella asintió y lo miró con expresión atormentada.

—Es que necesito hablar contigo Thomas. ¿Tú conoces a Patrick Wellington, el primo de Will?

Su hermano la miró con fijeza.

—Sí, pero no es amigo mío. Solo hemos coincidido algunas veces. ¿Por qué? ¿Qué sucede?

—OH nada, es que Beth está interesada en él y quería saber tu opinión—inventó.

—Pues no creo que sea buena idea, ese joven es un libertino. Todos lo saben.

—¿Un libertino? Oh no lo sabía.

—Pues habla de inmediato con Beth y dile que le olvide. Es el heredero de un antiguo linaje y su familia es honorable y muy rica, pero dude que ese joven busque esposa. Lo que él busca, son aventuras. Rayos... ¿Es que Beth tuvo mal tino de fijarse en ese joven?

—No te preocupes Thomas, hablaré con ella. 

—Pero supongo que no habrán estado viéndose a escondidas.

—OH no, no... solo me hizo preguntas, nada más.

Eso le dio mucho alivio a su hermano.

Valerie pensó en las palabras de Thomas. Un libertino ni más ni menos y estaba buscándola por todas partes, la había besado en el pasado y si su prometido se enteraba.

—Valerie, aguarda... no te vayas. Quiero hablar contigo. 

Ella se detuvo y lo miró.

—Estás extraña, hermanita. Algo te preocupa, ¿verdad? ¿Qué es? 

—Nada, estoy bien.

—No, no estás muy bien. Hace días que no sales de la mansión y sé que no te agradan las fiestas, pero me pregunto si pasó algo con tu prometido. 

—Por Dios, no. 

—Valerie. Tú no estás lista para esa boda. Creo que tu novio se apresuró a fijar la fecha. 

—Claro no ¿por qué culpas a William?

—Porque sé que está enamorado de ti hace tiempo y sólo piensa en convertirte en su esposa. Pero yo no sé si tú piensas igual. Me da la sensación de que lo quieres como un viejo amigo.

Valerie se puso seria.

—Thom, tú sabes que debo casarme. Tengo diecinueve años y nuestro padre está preocupado por nosotras. Su salud no ha sido muy buena desde que murió mamá y quiere verme casada.

—Sí, es verdad. Pero no estás obligada a casarte tan pronto... rayos. No puedes casarte con un joven sólo porque es de buena familia y es muy rico y está loco por ti. Y lo principal, sin estar convencida de que quieres hacerlo.

—Él muy bueno Thomas, tú mismo lo confesaste. 

—Sí, es verdad. Es un buen hombre, sano y leal. Y te adora, no puede disimularlo y eso me agrada, pero... si casarte con él te pone tan nerviosa al punto de no querer salir de casa...

—No, no es por eso. No es por William. Él es muy bueno y no quiero ser una carga para mi padre.

Valerie aceptaba que debía casarse y jamás cuestionó eso, William fue el candidato que su padre aceptó por ser como era: un hombre bueno y de moral intachable, de buena familia y también con una fortuna sólida. Además, habían comenzado una amistad hacía más de un año y pensó que por su temperamento sería un marido ideal. Su padre dijo que tenía todas las cualidades para cumplir ese puesto y que su matrimonio sería exitoso con un marido tan bueno y amoroso y confiaba mucho en su criterio. Además, ella lo apreciaba y lo quería como un buen amigo y se sentía cercana a él.

—Valerie... sé que debes casarte y es lo que todos deseamos, pero... si no te sientes preparada podrías pedirle tiempo. si el matrimonio te pone nerviosa o muy sensible...

—No es necesario... Thomas. Te preocupas demasiado. Estoy bien. 

—Sin embargo, te noto pálida y preocupada por algo. Y ahora me preguntas por Patrick Wellington. 

Valerie no dijo nada, ¿qué podía decir? Pensó que si quedaba en casa un tiempo ese caballero la olvidaría. Era lo mejor. Si no lo hacía pues tendría que hablar con su prometido al respecto. No deseaba hacerlo porque sabía que sería muy desagradable, pero...

Era mejor que se escondiera de ese hombre y si acaso volvía a verla...

Ese día no podría quedarse en casa, era el cumpleaños de su prima. 

Pero él no iría a casa de sus primos. No estaba invitado. ¡Qué alivio!

***************
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Valerie disfrutó de unos días de paz pensando que todo había sido como una pesadilla y ahora estaba a salvo.

Los días pasaron apacibles y todo parecía volver a la normalidad cuando de repente lo vio llegar junto a su prometido de visita, como si nada. 

Valerie se sintió desfallecer, no concebía tanta osadía y maldad. ¿Cómo se atrevía a ir a su casa sin ser invitado y en compañía de William?

Lo vio acercarse y tembló como una hoja. Lo que más quería era correr y no quedarse.

—Buenos días, señorita Ashton—dijo y se inclinó para besar su mano gentil.

La joven intentó disimular y la presencia de su prometido alivió un poco la tensión. No podía creer cómo un joven tan bondadoso tenía un primo tan nefasto como ese. 

Trató de disimular la agitación y la rabia que sentía, pero le fue muy difícil. Sólo cuando se alejó con William logró serenarse.

Y mientras recorrían los jardines del brazo, lejos de tan ingratas visitas su prometido le hizo notar su prolongada ausencia de esos días en las fiestas.

—Os habéis recluido aquí, Valerie, espero que os encontréis mejor—dijo.

—Sí, estoy mejor, más descansada.

Él se detuvo y la miró.

—Disculpa, lamento no haberte avisado que venía mi primo, es que él se quedará unos días en Grace hall junto a su hermano y dijo que le encantaría saludarte. 

Valerie parpadeó inquieta e incrédula. ¿Realmente había dicho eso? ¿Y su prometido no veía mal alguno en tales declaraciones?

—Oh no es molestia—dijo. 

—Además, dijo que quería cazar con tu hermano Thomas. Dijo ser un viejo amigo suyo y deseaba verle también. 

No, no era amigo de su hermano. Nada más nombrarle su cara había cambiado el día anterior.  

—¿Y se quedará en Grace hall muchos días? —preguntó con cautela.

—No, sólo esta semana pues debe ir a Londres a resolver unos asuntos de su familia. Su padre desea que tome responsabilidades cuanto antes y ahora creo que se irá a la gran ciudad a buscar una esposa pues dice que aquí no encuentra una que sea apropiada para tamaña responsabilidad.

Esas palabras le dieron mucho alivio. Una esposa en Londres, qué estupenda noticia. Esperaba que allí encontrara una lo suficientemente tonta para convertirse en su esposa, y esperaba que luego no volviera a importunarla.

—Bueno, mi hermano también viajará a Londres con mi padre la semana entrante.

Su prometido la miró sorprendido.

—¿Os quedaréis sola aquí?

—No me quedaré sola, esta casa está llena de criados y además está tía Lidia.

Tía Lidia era como un fantasma que aparecía y desaparecía cuando tenía ganas. No era sociable y era la hermana solterona de su padre que se mudó con ellos luego de fallecer sus abuelos y a pedido de su hermano y su madre. 

En el pasado, tía Lidia había sido su niñera y luego su institutriz instruyéndolas en las lecturas y en el idioma francés que ella hablaba casi como una nativa.

Pero con los años se volvió menos sociable y luego de morir su cuñada se vistió de luto y se encerró en sus aposentos.

—Tía Lidia vive encerrada, dudo que sea protección para ti—señaló William.

—Sí, es verdad... ¿pero por qué necesitaría protección?

—Sólo bromeaba.

Él sonrió y miró sus labios con deseo. Habían llegado a los más escondido del jardín y sabía que le pediría un beso. Que buscaba la oportunidad de estar a solas con ella porque la adoraba y también porque esperaba ese momento de intimidad...

Ella tembló cuando se lo pidió porque recordó ese otro beso robado por su primo días atrás y no pudo evitar estremecerse cuando su prometido la tomó entre sus brazos y la besó con suavidad. William era todo un caballero, pero Valerie pensó en ese demonio que se había propasado con ella y se dijo qué diferente era su prometido. Era un verdadero caballero y sus besos eran tan delicados y tiernos. Sus besos despertaban en ella un cosquilleo en el estómago y cuando lo olvidaba todo en sus brazos sintió pasos acercarse y se sonrojó.

Alguien los había estado espiando y ese alguien se alejó dando tres zancadas. ¡Rayos!

Ella se apartó de inmediato de su prometido como si estuviera haciendo algo malo, pero este sonrió.

—Alguien nos espiaba, William—dijo inquieta.

—¿Espiarnos? ¿Quién haría eso? —respondió él y entonces se puso serio—¿Crees que tu hermano...?

Su hermano era más estricto que su padre y no le gustaba que se besara con su prometido, pero él no la espiaba, a menos que hubiera pasado por allí de forma casual. La joven miró hacia la espesura y se acercó corriendo, siguiendo el sonido de las pisadas. 

Entonces lo vio. Era el diablo en persona. Patrick Wellington estaba allí mirándola con expresión maligna y divertida.

—Lo siento mucho William, es que pasaba por aquí y oí risas y ... —dijo y subió a su caballo de un salto. Su hermano Thomas se acercaba al galope.

Pero Valerie sabía que ese encuentro no había sido casualidad. Que ese sujeto lo había hecho adrede. Debió seguirla cuando se alejaba con su prometido, llegar a caballo a ese lugar sólo llevaba unos segundos.

Valerie lo miró con rabia mientras William se acercaba despacio. Luego se alejó con su hermano y se dijo que esa visita no era casual.  Él había ido a verla, no tenía dudas de ello. Estaba loco. ¿Qué pretendía? Su mirada no era de disculpa, era una mirada distinta. Atormentada. ¿Acaso sentía celos de su prometido porque los había visto besarse? Era ridículo. Ella era su prometida e iba a casarse con William Raveston. 

**************
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Lo que no imaginaba Valerie es que ese hombre odioso se quedaría a almorzar y que luego, se haría amigo de su hermano en poco tiempo.

Las cosas sucedieron de forma vertiginosa y alarmante.

El viaje a Londres fue el comienzo, viajaron juntos y por eso se creó entre ellos cierta complicidad. Se conocían de antes, pero nunca habían sido amigos ni parecían compartir los mismos intereses.

Y sabía que si se hacía amigo de su hermano podría ir a la mansión con más frecuencia que antes.

Valerie se sintió furiosa y mortificada. Todo ocurrió tan de repente, pero sabía lo que significaba. Ahora tendría que soportar sus visitas y sus miradas.

Pero al menos debería comportarse, porque si llegaba a besarla o a decirle algo inapropiado pues lo dejaría en evidencia.

Sin embargo, sabía que su sola presencia alcanzaba para fastidiarla.  

El viaje a Londres no había dado sus frutos al parecer, su hermano comentó algo de eso durante el desayuno de ese día.

—Patrick Wellington no quiere casarse. Por eso ninguna dama le viene bien—dijo.

Su padre frunció el ceño.

—Pues no lo entiendo. Pensé que estaba interesado en Beth, le dedicó muchas atenciones y de repente... Es extraño. Creí que estaba interesado en vuestra hermana.

Elizabeth se puso roja y miró a su padre desesperada.

—Padre, eso no es verdad—murmuró—él sólo fue atento y gentil, nunca me habló ni me dijo nada.

—¿De veras? Bueno, en realidad saber eso me da mucho alivio hija. Es el hombre que menos querría tener de yerno en esta vida.

Valerie sonrió a su padre, pero fue su hermana menor Ema quien se sintió picada.

—¿Y por qué lo dice, padre? Es el heredero de la casa Wellington y todos dicen que busca esposa.

—Bueno, pues que busque esposa en otra parte, aquí no. 

Su padre dirigió una mirada rápida a Thomas.

—Si no encontró esposa en Londres es porque no la buscó. 

—Padre, se equivoca. En esa ciudad las damas se desvivían por llamar su atención y temo que fue eso lo que le provocó el desencanto. Además, ninguna era lo suficientemente guapa para él al parecer pues solo bailó con una joven, nada más. Y luego dijo algo que me desconcertó...

Los ojos de Valerie estaban fijos en su hermano mayor.

—Dijo que en el condado las damas tenían más cualidades además de simple belleza y que hacía tiempo se había enamorado de una joven, pero nunca más volvió a verla.

Valerie sintió su corazón latir acelerado.

—Oh vaya, ¿quién iba a imaginar que el joven Patrick sería tan romántico? —opinó Beth.

Sir Ashton dejó escapar una media sonrió.

—En esa familia no hay hombres románticos, Beth. No os hagáis ilusiones. He oído que hacen muy desdichadas a sus esposas porque tienen un genio de los mil demonios. El padre del actual joven sin ir más lejos... dicen que tuvo encerrada a su esposa durante años porque no soportaba que nadie la viera y otras conductas reprobables, por eso Thomas, os pido que no sigáis esa amistad. Noto su presencia demasiado a menudo para que sea de mi agrado... aunque no me afecta verle, no quiero que corteje a mis hijas.

—Padre, no me interesa recibir atenciones del heredero Wellington, puedes estar tranquilo. —intervino Beth y de pronto miró a Valerie, que se había puesto muy pálida.

—Pues me alegro mucho escucharlo hija. ¿Y tú Ema?

Ema se puso colorada.

—¿Qué sucede, padre? —preguntó con mirada inocente. Sus grandes ojos celestes se abrieron de par en par mientras mordisqueaba un trozo de pan. 

—Bueno, imagino que ese joven no os habrá cortejado en secreto.

—Oh claro que no, padre—se apuró a negar Ema. 

Sir Ashton miró a sus dos hijas menores con expresión sombría.

—Pues quiero que sepáis que ese caballero puede tener muchos títulos y dinero, pero jamás daré mi consentimiento para que os corteje. ¿Habéis comprendido?

—Sí, papá—dijeron casi a coro.

Valerie palideció. No sabía que los Wellington tuvieran tan mal carácter y que el conde actual encerrara a su pobre esposa. Parecía una dama tan amable y bondadosa, tan apocada, sentada en un rincón sin decir palabra mirando a su alrededor con aire ausente. Patrick no se parecía en nada a su madre y sin embargo estuvo con ella gran parte del baile, mientras que su padre se ausentó para bailar con otras damas. Estaba de moda que los esposos bailaran con otras damas como si no fuera de buena educación bailar con sus esposas. Una costumbre muy tonta solía decir su padre y por eso, esa noche nadie notó raro que el conde bailara con otras damas y dejara sola y abandonada a su pobre esposa. 

Sintió tanta alegría de que su padre diera su parecer sobre la incipiente amistad y esperaba que su hermano siguiera su consejo. Pero los ojos de Valerie se fijaron en Beth, algo le pasaba, como si esa conversación la hubiera afectado. 

¿Entonces, ese caballero había ido a la mansión a cortejar a su hermana menor? ¿Sería capaz de hacer eso?

Valerie suspiró. No, no podía ser... su pobre hermana era tan inocente, tan dulce. Merecía un joven de noble corazón, no ese demonio.

Buscó la oportunidad de hablar con ella esa mañana, mientras daban un paseo matinal.

Se alejaron por los jardines aprovechando el buen tiempo y entonces fue Valerie quien le preguntó a su hermana si se sentía bien.

—Es que os noto triste... ¿acaso es por ese caballero Wellington?

Su hermana lo negó, pero se puso muy colorada y como asustada.

—Estoy bien, Valerie.

—Beth, por favor, te conozco y tú siempre te preocupas por mí, pero he notado el cambio cuando nuestro padre habló de Wellington. ¿Acaso él os ha cortejado?

—Ya os dije que no... ¿por qué lo haría? 

—Beth... escucha. No debes sentir vergüenza o temor. pero ten cuidado con ese joven, no es bueno... y detesto que esté aquí y que tenga amistad con nuestro hermano, eso no resultará. 

Beth se mordió el labio.

—No es por mí que está aquí, Valerie. Ni por Ema. Patrick Wellington  viene a verte a ti.... Lo he visto espiándote, siguiéndote y quisiera decirle que eso no es correcto, pero no me atrevo. Ese hombre me da miedo y no me gusta nada esto. Pienso que vuestro prometido debería saber.

Valerie parpadeó inquieta y miró a la distancia.

—¿Cómo puedes estar segura de eso?

—Porque lo he visto... desde la noche del baile noté cómo os miraba. Creo que está enamorado de ti Valerie, que él quiere alejarte de William. Que buscará la forma de llegar a ti. Y lo más insólito y temerario es que siempre me pregunta por ti y cuando no te ve es como si sintiera desolado. Y sospecho que por eso no encontró ninguna dama que le interesara en Londres.

Valerie miró a su alrededor inquieta, asustada, temía que alguien escuchara esa conversación. Luego que no vio a nadie cerca le dijo en voz baja:

—Beth, no repitas eso por favor, me meterás en un gran lío. Es el primo de William y yo debo hacer de cuenta de que no sé nada de eso.

Su hermana la miró ceñuda.

—Eso no servirá. 

—Y yo me pregunto qué clase de loco actuaría así, porque ya no sé qué pensar. Sí lo he notado, lo que dices, y me asusta... temo que Edward se enfade o piense que es mi culpa de alguna forma. 

—Oh, no os culpéis de esto Valerie, creo que debería hablar con nuestro hermano para que ese caballero no goce de su amistad y estima. No es bueno que esté aquí, él no deja de mirarte y creo que todos terminarán notándolo.

—Y no podemos matarle por eso ni tampoco hablar con nuestro hermano. No sería prudente. Mientras no intente hacer algo más...

—Eso es lo que temo Valerie, que por estar enamorado de ti intente...

—Oh no está enamorado de mí por favor, no exageres. 

—Pues yo tengo mis sospechas. Viene por ti Valerie y sé que eso os perturba, pero alguien debe hacerle entender a ese caballero que molesta y pedirle que deje de buscarte.

—No hables con él, por favor, Beth. Sólo han sido miradas. Además, nuestro padre habló con Thomas, tal vez él no lo invite de nuevo a la casa. Él cree que viene por ti y no le agrada.

—Pues espero que así sea. 

Beth guardó silencio y continuaron conversando. 

—ES un hermoso día de primavera, ¿no crees?

—Sí, lo es. —respondió Valerie.

Ese día no podía faltar a una fiesta en casa de lady Anne, la mejor amiga de su madre. Su hija cumplía años y había decidido dar un baile. 

Valerie asistió con sus hermanas y su prometido.

Fue una velada algo aburrida sin embargo se quedó más tiempo por insistencia de sus hermanas que querían conversar con ciertos caballeros esa noche. 

En un momento tuvo que ir al baño y como no encontró a Beth fue sola. Preguntó a la anfitriona y esta la acompañó hasta el segundo piso, pero luego fue sola. 

Había una luz tenue y un silencio sepulcral.

Se preguntó dónde estaría su prometido cuando de pronto escuchó risas provenientes de una habitación y se acercó despacio. ¿Quién estaba allí? ¿Estarían jugando al escondite? En ocasiones con sus primas solían jugar durante las fiestas en la mansión, pero...

Escuchó voces y suspiros y se acercó a espiar, guiada por la curiosidad y por algo que no podía entender.

Abrió la puerta despacio y vio algo que la dejó espantada y nerviosa. No, no podía ser. Su prometido... él. Estaba con una joven y ambos estaban medio desnudos y...

Imaginó lo que estaban haciendo allí a escondidas, sin que nadie los viera y de haber sido extraños... pero era Will, Will fornicando con otra mujer, haciendo cosas que ella pensó eran horribles y desagradables. Parecían dos animales y no quiso seguir mirando. Su prometido, tan caballero y gentil, el hombre con el que iba a casarse la engañaba con otra joven. Estaba sobre ella sabía haciendo qué...

Luchó por no desmayarse, por no gritar, pero estaba temblando. 

Valerie estaba tan horrorizada que de pronto olvidó por qué había ido allí y corrió. 

Sus hermanas aparecieron entonces muy risueñas diciendo que estaban jugando al escondite y ella se desesperó al comprender que podían entrar en ese lugar y ver ese penoso y horrible espectáculo. 

—No vayan... Vengan por favor, necesito ... busquen a Thomas—Valerie tuvo un ataque de nervios y comenzó a llorar.

—¿Qué te pasa Valerie? ¿Qué tienes?

La joven tenía las pupilas dilatadas y estaba muy pálida, al borde del desmayo.

Thomas llegó de inmediato y tuvieron que llevarla a una habitación mientras llamaban a un médico.

—Valerie, ¿qué tienes? ¿Qué rayos? —le preguntó su hermano alarmado.

Ella no pudo decir nada, estaban sus hermanas presentes, pero miró a su hermano con tanta desesperación que él se dio cuenta que algo malo había pasado.

—Quiero ir a casa—balbuceó—Por favor. llévame a casa, no quiero quedarme aquí.

Thomas comprendió que algo muy serio había pasado y pensó que tal vez había peleado con su prometido y no quería hablar de ello, sin embargo, le costaba imaginar que eso pudiera pasar con Will. Era un joven tan tranquilo y agradable. 

—Valerie, por favor, dime algo, me tienes preocupado. Sólo dime si alguien de aquí te ofendió o sufriste algún daño. 

Ella lo miró mortificada y Thomas les pidió a sus hermanas que abandonaran la habitación.

Luego cerró la puerta con llave y miró a su hermana mayor.

—Valerie. Dime qué ha pasado. Ahora puedes hablar, nadie entrará—dijo.

Ella lo miró.

—Es que no puedo hablarte de ello, me da tanta vergüenza que... William. Él...

—Pero ¿de qué hablas? ¿Qué pasó en la fiesta? Intenta serenarte y decirme porque estoy poniéndome muy nervioso. Dime la verdad.

Valerie comprendió que debía hablar, debía hacerlo y respiró hondo para calmarse, aunque todavía sentía su corazón agitado.

—Fue William, mi prometido, él... estaba con una mujer en una habitación... yo fui al lavatorio a arreglar mi cabello porque Beth dijo que se me había salido una cinta y entonces... oí risas y entré. No sé por qué entré, pero entonces vi a una pareja de amantes... fornicando. Y Will estaba allí, era él con una mujer.  

La expresión de su hermano se tensó mucho más. 

—Qué malnacido. Comportarse así en casa de lady Anne. Debe estar loco. ¿Cuándo pasó eso?

—Hace un momento y luego comencé a sentirme mal, muy mal.

—¿Y viste quién era la joven?

Ella asintió.

—¿La conozco Valerie? Dime la verdad.

—Es horrible Thomas, no, no puedo decirlo. 

—Debes decirlo, Valerie.

Atormentada y hostigada por su hermano Valerie dijo que era Cassandra Adams, la hija del reverendo Perkins. 

Le costó mucho entender lo que pasaba y comprender que esa era la tímida y bella Cassy, que actuaba como una gata en celo y su prometido le iba en saga haciendo cosas con ella que ella jamás habría tolerado. Porque antes de consumar el acto lo vio prodigarle caricias en su pubis y ella gemía y se retorcía. No sabía cómo pudo quedarse a ver eso, quizás se quedó inmóvil en la penumbra avergonzada y aterrada pero movida por la curiosidad al ver que era su futuro esposo quiso saber con quién la estaba engañando. 

Sabía que ciertos caballeros frecuentaban unos lugares infames en Londres, su hermana Beth se lo había contado cuando fue allí. Pero le pareció tan sórdido que no quiso saber más del asunto. Para ella era inmoral que un caballero por ser soltero y no tener esposa o a pesar de tener una, frecuentara esos burdeles. Pero eso era mucho peor.

Su hermano quedó muy afectado cuando lo supo, pero no tan sorprendido ni horrorizado como ella. 

—Santo cielos, Valerie, esto es ... ¿estás segura de que era ella?

—Sí, yo los vi conversando hoy, hace un rato... y sé que llevaba un vestido color celeste y además... vi su rostro.

—No puedo creerlo... esa joven tiene diecisiete años y era tan buena y gentil. ¿Qué locura la empujó a comportarse así en la casa de lady Anne? Valerie, tranquilízate. Tu prometido debió tentarse y no creas que eso es importante. Él te quiere y va a casarse contigo. Lo que viste hoy debió ser un error, una debilidad.

—¿Y tú crees que me casaré con él luego de ver lo que vi recién? ¿Estás loco Thomas? No era una de esas mujeres de mala reputación, es Cassandra, la hija del reverendo.

Su hermano pensaba diferente al parecer, para él no era tan grave refocilar en casa ajena con la hija del párroco. Al parecer era lo más normal del mundo. No lo podía creer, no podía entender por qué lo creía un mal momento, una locura transitoria...

—Valerie, escucha, no puedes hablar con nadie de esto y tampoco se lo digas a tu novio. Deja que yo hable con él y averigüe más de este asunto ¿sí? Es un tema escabroso y tú no... no debiste espiar para empezar. Jamás debes entrar en las habitaciones de las casas donde se realizan fiestas. 

—Yo no espié, me confundí de habitación. ¿Cómo iba a imaginar que vería ese horror?

—Está bien, entiendo. Estás muy nerviosa. pero no pasó nada grave, él siempre te ha respetado, ¿no es así?

—Por supuesto. ¿Crees que habría tolerado que pasara lo contrario?

—Valerie, tranquilízate. Él es un hombre entiendes, siente la necesidad y no puede aguantarse. Es sólo una necesidad. Dudo mucho que sienta algo más por esa joven. No es correcto lo que pasó, es verdad, esa joven debió guardarse para su marido y no entiendo cómo se animó con el padre estricto que tiene, pero... Bueno, eso no es de nuestra incumbencia ahora, sólo aclarar ciertas cosas con el señor Raveston. 

—Thomas, todo esto dista mucho de ser natural para mí y no comprendo cómo puedes decirme que finja que no vi nada. ¿Quieres que lo olvide como si fuera un malentendido?

—Valerie, escucha. No puedes reñir a tu novio por esto ni decirle que lo has visto en una situación comprometida, ni tampoco pedirle explicaciones. ¿Es que no entiendes? En dos meses será tu boda y esto no debe afectar nada lo que pasará después. Tranquilízate. Este escándalo te arruinaría, te arruinaría a ti y tú eres quien me importa ahora no la lujuria mal contenida de tu novio ni la de esa joven. 

—¿Es que te has vuelto loco? No voy a casarme con William ahora, no lo haré. Ha deshonrado a Cassy, ella era una joven buena y decente ¿y qué pasará cuando su padre se entere? 

—¿Y crees que William quiere casarse con la hija de un vicario, Valerie? Él está loco por ti y quieres que sea su esposa.  Si Cassy cayó en la tentación y se dejó llevar por la lujuria no es culpa de Will ni tenemos nada que ver en ese asunto. Él estaba prometido a ti, es tu prometido y ella jamás debió fijarse en un hombre con un compromiso. ¿O crees que esto pasó hoy?

—¿De qué hablas?

—Valerie, tú eres demasiado ingenua y vehemente al defender a esa joven. Si hoy los viste conversar es porque hace tiempo que conversan y tienen intimidad y deben verse a escondidas para hacerlo. ¿O crees que lo hicieron hoy por primera vez en una habitación de una casa de fiesta? Esto debió ser planeado y seguramente no fue la primera vez. Y Cassy te conoce, ¿era tu amiga verdad?

Ella asintió mortificada.

—Es amiga de Beth en realidad.

—Pues es lo mismo. Sabía que William era tu prometido y no fue correcto que se metiera con él.

—Y si fue él quien la sedujo porque quería...

—Crees que la sedujo con promesas de matrimonio cuando se había prometido a ti? Cassy no es tan inocente como crees. Hace tiempo que la veo merodear esta casa en especial luego de tu compromiso con William. Al parecer estaba planeando robarte a tu novio y tú eres tan ingenua de defender su proceder. 

Valerie se quedó tiesa, confundida y muy molesta. En realidad, no sabía qué pensar. No sabía qué hacer.

—¿Y si fue él que la sedujo para satisfacer su lujuria?

Valerie estaba espantada, de sólo recordar a Cassie desnuda, arrodillada prodigándole caricias intimas la hizo sentir enferma. Él se comportaba como un verdadero cerdo, parecía obligarla a hacer esas cochinadas y luego lo vio tenderla de lado y responder a sus caricias besando su monte con desesperación. Fue demasiado horrible. Demasiado fuerte lo que había visto. 

Y ella no tenía el cuerpo de una niña, sus pechos eran redondos y sus caderas anchas, era una mujer a pesar de ser tan joven y se preguntó si no habría sido él quien la empujó a la lujuria. Valerie lo había visto en la hacienda de su tío, vio como un mozo alto y corpulento besaba a una bella criada y le decía cosas al oído. Ella se resistía, pero luego de un par de besos caía rendida a sus pies y se dejaba tomar por él.

Rayos, ella habría muerto si su esposo la obligaba a esas prácticas horribles y lujuriosas. En realidad, no quería ni que la tocara jamás.

—Valerie, tranquilízate. Estas cosas pasan. Pero no puedes decir lo que viste, nadie puede saber que presenciaste una escena tan comprometedora porque tu reputación está en riesgo.

Valerie lo miró furiosa.

—No puedes pedirme que haga la vista gorda, es mi prometido. Mi futuro esposo y esto hace que me sienta muy desilusionada. 

—¿Y qué quieres hacer, hermanita? ¿Acaso vas a romper tu compromiso? Si lo haces el escándalo será mucho peor para ti. Porque todos sabrán que has presenciado una escena íntima y si luego tu compromiso se rompe...tu reputación se arruinará por completo. 

—¿Y si luego él continúa su romance con Cassy, si luego de nuestra boda vuelve a comportarse de esa forma?

—No lo hará. Tal vez fue ella que lo buscó. Deja de pensar que fue su error. No es sencillo para un hombre joven estar sin una mujer. Él quiso adelantar vuestra boda, pero nuestro padre no lo dejó. Tal vez entonces él se sentía tentado. Valerie, debes entender que un hombre necesita una mujer y que luego de la boda no podrás negarte a él. Debes ser una buena esposa, amante y comprensiva. Si tú eres así él no tendrá motivos para buscar calor en otros brazos, te lo aseguro. Disculpa la franqueza, pero así es cómo somos. 

—Hablas como si fuera lo más normal del mundo, ¿acaso tú también engañas a tu prometida?

—No, no la engaño—se apuró a decir muy serio. 

Y no lo confesaría por supuesto.

Valerie se sintió acorralada y aturdida, no podía apartar de su mente la imagen de su prometido y Cassy retozando como demonios, poseídos por una lujuria espantosa. Prodigándose caricas para luego copular. Vio cómo su prometido hundía su miembro en ella y eso fue lo peor. Ella pareció retorcerse como gata en celo feliz de tenerle allí y él solo la movía sin parar. 

En un instante casi lo vio todo, debió cubrirse, debió correr.

Ella pensó que el amor entre los esposos sería algo dulce y anhelado, que William la abrazaría y la haría suya sin prisas, con tanta ternura. Pero con Cassy no fue muy delicado y pensaba que si así era la intimidad no quería casarse. Si tendría que soportar esa rudeza, que la tomara como si fuera una gata en celo pues...

Thomas notó que estaba muy alterada y la llevó a su casa de inmediato. Su prometido no apareció y ella se preguntó si no se habría marchado con Cassandra Adams.

Mientras volvían en el carruaje con sus hermanos no dijo palabra. Se sentía tan triste y defraudada. 

Conocía a Cassy desde niña, y hubo un tiempo en que fueron amigas las tres, pero luego Cassy se hizo más amiga de su hermana Beth. Pero luego se habían alejado y no la había visto durante años.

Había cambiado y se preguntó cómo había sido capaz de convertirse en la amante de su prometido. 

Y no era la primera vez que lo hacían. Una joven virgen no actuaba así, una joven decente tampoco. Y la hija de un reverendo muy apreciado en el condado mucho menos...

***********
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Al día siguiente todo fue peor.

Despertó con dolor de cabeza y mareada. Con la sensación de haber dormido demasiado o haber dormido mal.

Su doncella Molly fue a ayudarla con el aseo y le llevó un presente de su novio: un hermoso ramo de rosas blancas con una tarjeta que tenía un poema.

Cuando vio eso pensó que su novio era un cínico.

Después de acostarse con Cassy le enviaba flores a ella.

Debió enviárselas a su amiga que tan bien le había complacido la otra noche. ¿O quizás había comprado dos ramos ese día?

Pero no podía decir nada.

—Qué bonitas, ponlas en agua por favor, Molly—le pidió.

Cuando hubo desayunado y estuvo lista se acercó a la ventana de su habitación para ver ese día nublado nada prometedor. Pero así era la primavera en Dorset, muy cambiante.

Pensó en las escenas de la noche anterior y se sintió furiosa y asqueada.

No podía casarse con William Raveston. Tenía que evitar esa boda como fuera. 

¿Cómo podía su hermano decirle que hiciera la vista gorda y se casara igual porque si ponía fin a ese compromiso ella sufriría las consecuencias?

Era increíble.

No podría soportarlo. 

¿Cómo fingir que nada había pasado?

Y como no quería ver a su prometido dijo que estaba indispuesta al día siguiente cuando él fue a visitarla. 

Ya no era ese joven bueno y maravilloso que había conocido. No era más que un lujurioso y no quería casarse con él. Al diablo con la boda.

No podían obligarla sólo por el escándalo. 

Su enfermedad imaginaria le dio tiempo para serenarse.

Thomas fue a verla a su habitación al día siguiente. Se acercó y la miró preocupado.

—Valerie. Debo hablar contigo.

Le diría algo grave, lo presentía.

—¿Qué pasó? ¿Por qué traes esa cara?

—No has querido hablar con William. Valerie, recapacita. No puedes romper tu compromiso ahora. Intenta comprender y perdonar a tu prometido.

—Hablas como si fuera un capricho.

—No. Sé que no lo es, por supuesto.

—Entonces deja de fastidiarme con eso. Si luego de la boda debo soportar que mi marido se comporte como un bruto entonces... no quiero casarme.

—Él no lo hará, deja de decir eso. Will siempre te ha respetado y te respetará. 

—¿Y por qué no respetó a Cassy? Su padre es pobre, no podrá dotarla bien y por eso no ha podido casarse. ¿Crees que estuvo bien lo que hizo?

—No, no estuvo bien. Valerie, yo jamás habría hecho eso y sé que un hombre de bien debió buscar una mujer viuda o inmoral antes que buscar placer en una damisela decente. No lo justifico. Sólo me preocupas tú, no él. William podrá casarse con quien desee si tú lo dejas por tu enfado, ¿entiendes? Para él será muy fácil, pero para ti no, eso es lo que estoy tratando de explicarte. Si dejas a tu prometido todos dirán que fue tu error y que eres defectuosa. Perdona que sea tan crudo, pero es así como pensarán todos. Eso te arruinará. 

Valerie apretó los labios.

—Es que no puedo olvidar lo que vi, no puedo perdonar que hiciera eso. Siento asco de pensar que luego deberé ...

—Valerie ¿, y para qué crees que es el matrimonio? Despierta. Tienes diecinueve años, ya no eres una niñita y puedo hablarte con franqueza. El matrimonio es para evitar la fornicación y para tener descendencia y tu deber será entregarte a tu marido y darle hijos. Tú sabías eso y tía Lidia te habló supongo.

Ella apretó los labios. Su tía solterona sólo le habló de la semilla introducida en su cuerpo por su miembro, y que la primera vez sangraría y sería doloroso y que nunca sería agradable, pero era su deber satisfacer a mi esposo y darle hijos. 

Eso no incluía esas caricias ni tampoco que fuera tan violento.

—Está bien, sé que es difícil para ti y te entiendo. Pero esa boda no puede cancelarse. Escucha, si luego quieres negarte a tu marido hazlo, él no te obligará. Pídele tiempo, dile que estás asustada. no sé. Pero debes casarte Valerie. No hay otra salida. Por favor, trata de entender. Nuestro padre se disgustaría tanto que su corazón está débil, tú lo sabes. él quiere verte casada Valerie, siempre se ha preocupado mucho por ti, te ve vulnerable y este cambio, la vergüenza y exclusión... dejarán de invitarte a fiestas, no podrás salir de casa porque todos te señalarán por algo que no hiciste. Dirán que fue William quien te dejó y te harán daño.

Su hermano tomó aire y dio vueltas en la habitación.

Estaba nervioso, tenso. 

Él también estaba planeado su propia boda y todo eso era un contratiempo para él. El escándalo también lo sacudiría. 

De pronto la miró y le dijo:

—Olvida lo que pasó. Lo que ocurra con esa joven no es de nuestra incumbencia, pero si quieres hablaré con William y llegaré al fondo de este asunto. ¿Me dejas hacerlo?

—¿Hablarías con William?

—Sí, hablaré con él de este asunto para que te quedes tranquila. Le preguntaré con discreción qué relación tuvo y tiene con esa joven y le ordenaré que la deje de inmediato. 

—¿Y tú crees que él lo hará?

—Pues tendrá que hacerlo. Vamos, deja de pensar en eso. Fue una falta no es una cuestión tan grave como lo ves. Sé que no estuvo bien, pero necesitamos saber qué pasó exactamente y qué tiene él que decir. 

—Thomas, él lo negará todo por supuesto, pero yo sé bien lo que vi. 

—Bueno, si lo niega le advertiré que no puede continuar ese amorío y que debe alejarse de inmediato de Cassy.

Para su hermano todo era muy sencillo, todo se resumía a eso. A persuadir a su prometido sin tomar en cuenta sus sentimientos, diciéndole que no podía romper su compromiso, que debía superar esa crisis y tratar de ser comprensiva porque al parecer “ellos tenían esa necesidad”.

Pues Valerie no lo creía así y pensaba que su hermano Thomas sólo pensaba en el escándalo de que esa boda se cancelara y no parecía importarle nada más. 

Sin embargo, Valerie entendía que todo era mucho más delicado de lo que había imaginado. Si dejaba a su novio como quería hacer porque estaba furiosa y desilusionada, arruinaría las futuras bodas de sus hermanas. La de su hermano. Y su padre sufriría un disgusto horrible.

Al parecer no tenía otra salida que confiar en que su prometido se alejara de su amante. 

¿Pero cómo podría superarlo y hacer de cuenta que nada había pasado?

La joven se sentía mortificada y para ella no era tan sencillo como para su hermano. 

En esos momentos lo que menos quería era casarse con William. 

Miró a su alrededor y suspiró. Estaba harta de fingirse enferma para no ver a su prometido porque estaba segura de que si lo veía no podría disimular.

Cansada de tener que fingir y soportarlo todo.

Su padre jamás habría aprobado que un caballero que tenía esa conducta fuera su marido, pero su padre no podía enterarse. Nadie debía saber nada.

Ese día decidió salir de la cama y enfrentar las cosas y si su prometido aparecía pues le diría la verdad. Su conducta había sido vergonzosa y eso no podía disfrazarse.

Llamó a su doncella para que la ayudara con el aseo.  

Luego fue a dar un paseo escandalizando a sus hermanas que la creían moribunda en su habitación. Ambas la siguieron como pollitos detrás de la gallina piando sin parar. 

—Valerie, ¿a dónde vas? —preguntaron.

—¿Nuestro padre sabe que saliste de la cama?

—El doctor dijo que necesitabas descansar.

—No tienes buen color.

—Oh, no, no lo tienes.

La joven se detuvo fastidiada de que no pararan de decirle cosas.

—Tranquilas, sé lo que hago—dijo mirándolas con rabia. Ciertamente que no estaba de humor, pero una caminata matinal le haría mucho bien.

Ema desistió, pero Elizabeth se quedó y la siguió.

—¿De veras te sientes bien? —le preguntó.

Valerie miró a su alrededor para cerciorarse de que no había nadie y le respondió que sí.

—No estoy enferma, Beth, nunca lo estuve—le respondió.

Con ella sí podía ser sincera.

—Fue un disgusto... ven, te contaré.

Pero sólo cuando estuvieron en la pradera le dijo lo que había pasado esa noche en la fiesta. No le contó lo que había visto o su hermana se habría desmayado, sólo que había sido Cassy y su prometido retozando en las habitaciones que ni siquiera habían cerrado con llaves.

Beth se puso pálida.

—Oh dios mío... ahora entiendo por qué Cassy venía aquí. Ella es mi amiga, Valerie y es imperdonable que... Es que no puedo creerlo.

—Sí, sé que es tu amiga Beth por eso me duele. También fuimos amigas de pequeñas, luego su padre dijo que no debía mezclarse con niñas ricas pues quería inculcarle sencillez y humildad y al parecer aquí eso no se enseña—le respondió Valerie, mordaz.

Se hizo un silencio en el cual Beth trató de asimilar la noticia. 

—¿No es irónico? —dijo luego Valerie—¿Que teniendo un padre tan estricto y despiadado su hija fuera tan insensata? Y no quiero decirlo, no quiero juzgarla porque pienso que tal vez ella se enamoró de mi prometido y eso tal vez sea reprobable, pero... creo que él también es responsable. Cassy no era una joven ligera.

—Vaya, eres generosa Valerie, eres tan buena... si fuera tú la estrangularía como a una gallina hasta arrancarle la cabeza.

—Beth, por favor, qué cosas horribles dices.

La jovencita se puso colorada como un tomate.

—Eres ingenua Valerie, lo eres. Siempre piensas bien de todo el mundo, pero es evidente que Cassy estaba loca por William y coqueteó con él y luego no tuvo reparos en entregarle su virtud y por eso... sabes, yo noté algo raro en ella la última vez que estuve en su casa. 

—¿Algo raro? ¿De qué hablas?

—La vi más rolliza que antes, Valerie. Distinta. Tenía los pechos mucho más grandes y se daba como aires de mujer grande. Parecía haber crecido de golpe y ahora entiendo por qué... ha estado durmiendo con tu prometido. Además... la vi rara, callada. Dijo que no se sentía muy bien ese día y creo que casi le molestaba mi visita. Diablos, éramos las mejores amigas, ¿cómo pudo hacerte esto? Eres mi hermana y te conoce, y Will era tu novio, tu futuro esposo. eso no es hace. Y no lo justifiques con el amor, con la historia de que está enamorada de él o de que sucumbió a la tentación.

—Bueno, es evidente que se sintió culpable, por eso la viste rara y en cuanto a que engordó ahora sabes la razón. Tuvo intimidad con mi prometido y quisiera saber desde cuándo. Estoy furiosa sí, estoy herida pero no descargo mi rabia en ella y tú me conoces, jamás le haría daño. Sólo me pregunto si debo casarme con un hombre que me traicionó así, que se comportó de esa forma en la casa de lady Anne. Eso es una falta de respeto Beth. Además, Thomas dijo que pudo ir a Londres a buscar a un burdel una dama para eso, no buscar a la hija del vicario.

—¿Thomas lo sabe?

Valerie asintió.

—Tuve que decírselo quiero poner fin a mi compromiso, pero él cree que si lo hago lo arruinaré todo. MI vida y mi reputación. ¿Te das cuenta?
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